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Fidel Alejandro (Birán, 1926) 

Un día como hoy, 13 de agosto, en el año 1926, nacía en Birán, Oriente, Cuba, 
un niño a quien sus padres, Ángel Castro y Lina Ruz, inscribirían con el nombre 
de Fidel Alejandro. 

Estudió hasta el 2º grado de la enseñanza primaria en la escuela pública del 
barrio, donde sus padres poseían tierras. Más tarde continuó estudios en los 
colegios religiosos La Salle y Dolores, en Stgo de Cuba y Belén, en La Habana. 

Según recordaba el Profesor Cosme Ordóñez Canceller –quien fuera 
condiscípulo de Fidel en el Colegio de Belén- “El Fidel adolescente que 
recuerdo era un muchacho con toda la carga de rebeldía, las travesuras y 
hasta los arrebatos que suele tener cualquiera a esa edad”. 

En las Memorias de la graduación del curso de 1944- 1945, escritas por el 
sacerdote jesuita español Armando Llorente, del Colegio de Belén aparece: 
“Fidel Castro cursará la carrera de Derecho y no dudamos que llenará con 
páginas brillantes el libro de su vida. Fidel  tiene madera y no faltará el artista”. 

En 1945 inició la carrera de Derecho en la Universidad de La Habana.  A 
fines del curso del año 1949 en la Universidad de La Habana se vivía un clima 
de violencia e inseguridad personal por las actividades de grupos gangsteriles 
que ensangrentaban las calles de la capital con atentados y ráfagas de 
ametralladoras. Uno de los objetivos de esas Pandillas, que se decían 
“revolucionarias”, era el control de la FEU. 

Un grupo de estudiantes, en su mayoría pertenecientes al Partido Ortodoxo y a 
la Juventud Socialista, deciden fundar el “Comité 30 de septiembre” en contra 
del gangsterismo. Sus miembros no podrían portar pistolas, lo que era como 
caminar al suicidio. En la vanguardia de esa lucha estaban Baudilio 
Castellanos, Alfredo Guevara, Antonio Núñez Jiménez, Leonel Soto, 
Enrique Benavides, Walterio Carboneli, Fidel Castro y Max Lesnick. 

Durante su estancia en la UH, Fidel fue dirigente de la FEU a diferentes 
instancias, participó en la frustrada expedición de Cayo Confites (1947) para 
luchar contra la tiranía de Trujillo y colaboró en el proyecto para celebrar el 



Congreso Latinoamericano de Estudiantes, lo que lo llevó, en unión de 
Alfredo Guevara y otros, a Colombia, donde fueron partícipes de los sucesos 
que siguieron al asesinato del líder Jorge Eliecer Gaitán, en Bogotá (1948). 

Graduado de abogado en 1949, estableció bufete con otros colegas, dedicado 
de modo especial a la defensa de opositores al gobierno, obreros y 
sindicatos. Denunció las corrupciones y desmanes del gobierno de Carlos Prío 
y se vinculó estrechamente al Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), que 
lideraba Eduardo Chibás. 

En los días posteriores al Golpe de Estado de Batista, imprimió en mimeógrafo 
y distribuyó clandestinamente su denuncia Revolución no, zarpazo. De 
inmediato se vinculó a jóvenes que editaban el periódico clandestino “Son los 
Mismos” y sugirió el cambio de su título por el de “El Acusador” y fue co-editor 
de este nuevo órgano, donde firmó sus trabajos solo con su segundo nombre, 
Alejandro.  

Del grupo de jóvenes militantes ortodoxos saldría el núcleo inicial –fervientes 
martianos- que, bajo su dirección, asaltaría los cuarteles orientales Moncada 
(Santiago de Cuba) y Carlos Manuel de Céspedes (Bayamo) el 26 de julio de 
1953 y conformarían después el Movimiento Revolucionario 26 de Julio (M-
26-7).  

En el juicio que se le siguió por la acción asumió su propia defensa. 
Condenado a 15 años de encarcelamiento comenzó a cumplir la sentencia en 
la cárcel de Boniato (Santiago de Cuba) y después fue trasladado al Presidio 
Modelo (Isla de Pinos), 

Pero ese revés no le hizo desistir de su objetivo de liberar a su Patria de la 
dictadura batistiana y del control yanqui. Una vez en el exilio, en México, se 
dedicó a preparar su regreso a Cuba, al frente de los 82 hombres que 
integraron la tripulación del yate Granma. 

Después del desembarco y enfrentados a soldados de la dictadura, con 
solo 12 hombres, aseguró que se podría “ganar la guerra”. Y aunque 
parezca increíble, eso sucedió. El 1º de enero de 1959 triunfaba la 
Revolución y –tal y como él mismo expresó- a partir de ese momento vendrían 
tareas más duras y momentos difíciles. Entre estos últimos, además del bloqueo 
económico, el ataque a Playa Girón y miles de atentados personales, Fidel se 
enfrentó también a momentos muy dolorosos para él, como la desaparición de 
su compañero y amigo, el Cmdte. Camilo Cienfuegos Gorriarán en 1960 y en 
el año 1969, precisamente el día que cumplía 43 años, en lugar de celebrar su 
cumpleaños, tuvo que despedir el duelo de su compañero de luchas y amigo, 
el Cmdte. Dr. René Vallejo Ortiz y meses más tarde, el primer aniversario del 
vil asesinato del Che Guevara, en Bolivia. 

Como todo ser humano, Fidel tenía virtudes y defectos, y en su quehacer como 
dirigente tuvo aciertos y desaciertos. ¿Cómo se explica entonces la admiración, 
el respeto y el cariño que despertó en sus compañeros de lucha y en su pueblo 



en general?... Pues muy sencillo: tenía más virtudes que defectos y como 
dirigente tuvo más aciertos que desaciertos. La balanza se inclinó siempre 
hacia lo positivo, destacándose especialmente los valores éticos por él 
asumidos desde joven: el patriotismo, la justicia social, la honestidad, la 
honradez, la valentía física y moral, la sensibilidad ante el dolor ajeno –
incluso cuando se tratara de un enemigo o un familiar de éste- la 
solidaridad y la responsabilidad, entre otros. 

No es extraño pues, que incluso personas que no compartían sus ideales, como 
George McGovern, político norteamericano, ex senador por el Partido 
Demócrata, expresara que “Aunque no estoy de acuerdo con todo lo que ha 
hecho y personalmente no soy comunista, admiro su dirección y considero 
que es uno de los lideres más importantes del mundo de hoy”. 

Y Pardo Llada, quien fuera su compañero en la Juventud Ortodoxa, pero 
después del triunfo de la Revolución se alejó de sus ideales y emigró a EUA, 
confesara sin temor: “Para mí, Castro y el Che son dos figuras que están en 
la historia. A pesar de las diferencias políticas siento admiración por 
Castro. No lo puedo negar”.  

Y Richard Nixon, político, ex presidente de los Estados Unidos, quien expresó: 
“Debemos estar seguros de un hecho: Fidel Castro posee esas cualidades 
indefinibles que le permiten ser un líder de hombres. Independientemente de 
lo que pensemos de él, será un factor clave en el desarrollo de Cuba. Tiene la 
potestad del liderazgo” 

Por su parte, quienes tienen algo que agradecerle, lo hacen .con sincero amor, 
tal como Nelson Mandela, cuando en la Conferencia de prensa conjunta con 
Bill Clinton en Ciudad del Cabo, Sudáfrica, el 27 marzo de 1998, expresaba: 
“Fidel Castro es uno de mis grandes amigos. Soy un hombre leal y jamás 
olvidaré que en los momentos más sombríos de nuestra patria, en la lucha 
contra el apartheid, Fidel Castro estuvo a nuestro lado”. 

Y el niño Elián González –hoy joven integrante de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias- cuando expresara: “"Fidel brindó su apoyo a mi padre en lo 
que era justo, y mi papá decidió traerme de regreso a Cuba. Estoy orgulloso 
con esa decisión, me siento feliz en Cuba. Me dio la posibilidad de crecer aquí, 
conocerlo, ser su amigo y es mi mayor orgullo". 

Para concluir, quiero recordar alguna de las valoraciones que hiciera de Fidel, 
su entrañable compañero de luchas y amigo, Che Guevara, quien expresó: 
“Fidel tiene las características de gran conductor, que sumadas a sus dotes 
personales de audacia, fuerza y valor, y a su extraordinario afán de auscultar 
siempre la voluntad del pueblo lo han llevado al lugar de honor y de sacrificio 
que hoy ocupa” 

Es esta la razón por la que hoy le recordamos más que nunca y agradecemos a 
la vida el habernos permitido pensar, defender nuestras ideas, trabajar y luchar 



por un mundo mejor, contando con el indiscutible liderazgo de ese gran soñador 
que supo hacer camino al andar. 

¡Gracias, Fidel, por tu fructífera y aleccionadora existencia!.... Puedes estar 
seguro de que NO te defraudaremos. 
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